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Introducción

 “UNA PERLA PRECIOSA”
En la historia bimilenaria de la Iglesia el florecimiento de los santos siempre fue floreciente y atrayente.
Hay santos de toda clase y color; tantos cuantos desborda el amor, la misericordia y la gracia del Señor. Santos grandiloquentes y Santos silenciosos; Santos inmaculados y Santos “restaurados”, Santos simpáticos, sonrientes, joviales y Santos martirizados, crucificados, de rigurosa penitencia.
“Stella differt a stella in claritate”
Todos ellos también guiados del Espíritu Santo, han descubierto evangélicamente en el campo inmenso de la Palabra de Dios – cada uno en modo propio – una “perla preciosa”, una alhaja que los ha conquistado al punto de empujarlos a “vender todo” para adquirir aquel tesoro escondido.
La “perla preciosa” encontrada por Mons. Luigi Novarese – en este nuestro tiempo indiferente a cada emboscada del dolor y contantemente refractario a cadasacrificio – fue “herman sufrimiento”. Un sufrimiento contemplado con los ojos de la santidad, un sufrimiento transformado en guía y estímulo constante a la santidad, un sufrimiento recogido como don del cielo, participación de la Cruz Redentora de Jesús, fuerza de apostolado e irradiación de conquista al servicio de la Iglesia.
Mons. Novarese tuvo el sufrimiento como “Madre y Maestra” de santidad desde los primeros años de su juventud, viviendo en su propia carne de adolescente aquella terrible alternanza de desesperación y esperanza que acompaña inexorablemente los días de la enfermedad y del dolor.
Más tarde el sufrimiento se transformó por él en “Hermana” y se hizo voz a través de la antena de la “Sorella Radio” (“la Radio Hermana”) en el contacto directo con millares de enfermos arrancados a su soledad y a la inersia espiritual para ser transformados en apóstoles y “sembradores de esperanza” al servicio de la comunidad eclesial.
La preciosidad del sufrimiento ha hecho más tarde a Mons. Norvese “Padre” y guía de los Silenciosos Operarios de la Cruz, de los Voluntarios del Sufrimiento, de varias fundaciones y obras apostólicas al servicio de los que sufren.
La institución innovadora de Mons. Norvese naced de la alegre certeza que solamente en la Cruz y a través de la Cruz es motivo y esperanza y esperanza de salvación.
Contra la desesperante devastación sembrada en los corazones y en las familias de aquel visitante ingrato e inesperado qye es el dolor, Mons. Novarese, con coraje supo anunciar y esparcir a manos llenas el “valor agregado” del amor. “sine dolore non vivitur in amore!” “Sin el dolor no se vive en el amor”. Justamente fue escrito: “El amor de Dios no me protege de cada dolor. Me protege, en cambio en cada sufrimiento!”.

Toda la vida de Mons. Novarese fue un don de amor: realizado cotidianamente por medio de una sólida fe centrada constantemente en la búsqueda de la voluntad de Dios; por medio de una tierna devoción de muchacho hacia la Virgen “nauta vitae” (guía de la vida); a través de una apasionada fiedelidad a la Iglesia.
Profundamente rico de humanidad, “Monsignore”,  supo ser guía fuerte y exigente sin ser jamás duro o intransigente; sobre todo hacia los pequeños, los débiles los tantos “tapinoi” (los bíblicos “pobres de Yahvé) de nuestro tiempo.
La figura de Jesús Sufriente – propuesta con corazón enamorado por Mons. Novarese – no fue nunca vestida de negro. Ni aún durante el durante el doloroso sendero del Via Crucis. Siempre estuvo vestida de luz!
Este perfíl breve y esencial del “Padre” nos ayude a comprender y a convencernos que nacerá un verdadero cristianismo solo cuando seamos capaces de entender el valor de la Cruz; cuando cada “crucificado” en el mundo será exhaltado; cuando la proximidad a cuantos sufren será buscada como camino misterioso que conduce a Dios.
Porque “en el día del Juicio, serán pesadas solo las lágrimas” y “en la noche de la vida seremos juzgados sobre el amor”.
F.M.
Monseñor LUIGI NOVARESE
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“¡Esfuérzate entonces y sé valiente!”











(Jos 1,10)


Sobre la roca de la fé


Entre las colinas verdes y agradables del Monferrato - una tierra donde había brotado la santidad de Don Bosco, de Domenico Savio, de San Giuseppe Benedetto Cottolengo, de Faà di Bruno, de Don Filippo Rinaldi - el 29 de julio de 1914, día de S. Marta, nació Luigi Novarese. Era el último de los nueve hijos de Giusto Carlo y de Teresa Sassone. Vivían en la Cascina Serniola (alquería Serniola) colocada sobre la colina de Sant’Anna que domina Casale Monferrato, ciudad rica de acontecimientos históricos, de obras de arte y, en aquella época, de las chimeneas humeantes y ... contaminantes de las primeras fábricas de cemento.


De allí arriba se disfruta un panorama magnífico que en los días de cielo despejado abre su horizonte, en las dos orillas del Po, desde las cuestas del Monferrato, revestidos de largas hileras de viñas, hasta las inmensas extensiones de arrozales de la llanura de Vercelli que llegan hasta los pies de los Alpes.


El 1914 fué un año trágico para nuestro País (Italia): iba a empezar "aquella inútil masacre" que llevará a tantas familias italianas miedo y muerte cotidianos causados por  la primera guerra mundial. Un gran número de jóvenes partió hacia las trincheras, más allá de la línea de Caporetto. Los Novarese, gente de campo, humilde y trabajadora, sustentaban a su prole numerosa cultivando la tierra. La muerte ya había tocado a esta familia de campesinos y se había llevado dos hermanitas y un hermanito muy pequeños. Nueve meses después del nacimiento de Luigino falleció también el papá Carlo Giusto; dejando a su esposa de treinta años el peso de una familia numerosa y como única herencia, poca tierra para cultivar y mucha fé para transmitir a los hijos.


Mamá Teresa - mujer fuerte y valiente - lo consiguió fatigosamente y con tenacidad, gracias a su fé sencilla y profunda que se exteriorizaba en la misa cotidiana y en una viva devoción a la Virgen que cada noche invocaba junto con sus hijos durante la oración común que, infaltablemente - por deseo del pequeño Luigi - se terminaba con la predilecta “oración larga”, la Salve Regina.


Cuando finalizó la guerra, empezaron años penosos, de estrechez económica, mientras en el campo político y social aparecían las primeras prepotencias fascistas. Mamá Teresa, abandonó la Serniola en 1919 y se fué a vivir en el casco viejo de Casale Monferrato, en calle Paleologi, bajo la Parroquia de la Catedral. Allí, “hacia los cinco años y medio” (según escribe Monseñor recordando “las fechas más felices de su vida”), el niño consiguió tomar a escondidas la Primera Comunión colándose entre los fieles que se acercaban a la espléndida barandilla de la antigua iglesia de San Domenico. Muy alarmada su mamá corrió a la sacristía para confesar al Párroco la travesura de su hijo. El Rector Can. Eugenio Notte, después de examinar atentamente al pequeño y de encontrarlo bien preparado y deseoso de recibir a Jesús en su corazón, dijo a la mamá: “¡Usted tiene suerte, señora; Luigino ha recibido muy bien su Primera Comunión; déjele  seguir así!” Y desde aquel momento el niño no sólo recibió con frecuencia la Comunión sino que empezó también y con alegría, a ayudar en la misa como monaguillo.


Los ahorros de familia, que según el plan de mamá Teresa habrían debido asegurar el porvenir a ella y a sus hijos, se iban reduciendo. Poco a poco la situación económica empeoró. Es más, Luigino en la fiesta de San José de 1923, a consecuencia de una mala caída se puso muy enfermo y empezó día tras día su largo calvario y su peregrinación entre muchos médicos hasta ser internado en varios hospitales. Con el busto enyesado en su totalidad, el niño de nueve años, enfermo de coxitis tubercolosa derecha con muchos y grandes abscesos purulentos, sufriendo terriblemente, consiguió terminar la Escuela primaria, el Instituto clásico de Segunda enseñanza y el Liceo.


Se parte el corazón al ver a este buen muchachito que pasa su adolescencia, enfermo y sólo, primero en el hospital “María Cristina” de Torino y luego en el “Santa Corona” de Pietra Ligure. Son probablemente los años de sus intuiciones más profundas sobre la vida hospitalaria, los dramas de los enfermos, el sentido de la vida, el don de la fé y el valor desconocido del dolor que se transforma en ofrenda de amor.


Las síntomas de la derrota, que angustian el alma de muchos enfermos que padecen la alienación, de complejos de inferioridad, la exclusión, la marginación social, atormentaron también al joven Luigi y fueron causa de frustración. Fué una prueba muy dura, una partida de ajedréz contra el misterio del dolor inocente que iba a dejar  en su cuerpo y en su corazón una herida amarga para toda su vida.


Por suerte Luigi Novarese poseía un equilibrio interior sólido y una fé a toda prueba. La oración, la intimidad con Jesús Eucarístico, la sincera devoción a la Virgen y el anhelo apostólico lo conservaron confiado, alegre y sereno, siempre simpático, amigo de todos y “sembrador” de esperanza y de alegría.


Mamá Teresa estaba dispuesta a cualquier cosa para que a su chico no le faltase nada; pasó tiempos penosos de estrechez de dinero, se quemaba las pestañas en confeccionar camisas y pantalones para ganar una miseria en algunas empresas de confecciones de la zona. La vida de cada día se había hecho dura y extenuante, pero la fé era más enraizada en el corazón de la mamá y del joven enfermo.


Luigino, que entretanto había participado en un peregrinaje a Lourdes, con todo el ardor de un chico consumido por una fé diamantina, pidió con insistencia al Señor, por intercesión de la Virgen María, la gracia de ser sanado. Lo consolaba la palabra fiel de Dios: “¡Yo nunca abandono a los que me aman!” y la promesa de Jesús: “¡Yo realizo curaciones hoy y siempre!” (Lucas 13,32).


La Hermana Mayor Elvira Myriam Psorulla cuenta con detalles el milagro de su curación (¡Quién sabe cuantas veces lo ha escuchado de la viva voz de Monseñor!): “Luigino había escrito un billete a su coterráneo B. Filippo Rinaldi, sucesor de Don Bosco, en que le pedía rezar para que él sanara: “Don Bosco amaba a los jóvenes; ¡Pues bien, yo también lo soy!¿Quiere usted por favor rezar y lograr que otros recen para que yo sea sanado?”
Esperando la respuesta de don Rinaldi, Luigino soñó con la Virgen Auxiliadora representada en la estatua de la Basílica del Valentino en Casale, donde estaban los Padres Salesianos. “La Virgen era bella. Se animó toda y me sonrió”.


Luigino pidió a la Virgen: “Madre mía, ¿Seré sanado?” - “¡Sí, en mi mes consagrado!” le contestó la Virgen. “¿Me haré sacerdote?”, la Virgen asintió. “¿Me iré al Cielo?”, esta vez la Virgen sonrió”.


Entonces prometió a la Virgen que en caso de que fuera sanado se dedicaría totalmente a los que sufren. Sufrió demasiado durante las estancias en los hospitales cuando vió el descuido con que una parte del personal de infermería trataba a los enfermos. También la actitud de las personas de la Iglesia respecto a los enfermos sólo es rutinaria y esporádica; hay que hacer algo valiente para que la pastoral con los enfermos sea renovada, según la fiel enseñanza de Jesús que durante su vida pública, cada día mostró su predilección para con los enfermos.


Por fin llegó la respuesta de don Rinaldi. Decía: “!Únete a nuestras oraciones y ten confianza!”. Los jóvenes del Oratorio de Valdocco empezaron una novena para él. Luigino se unió espiritualmente a sus oraciones y luego de tres novenas, los sietes abscesos que se habían abierto en aquella época se cerraron naturalmente, el proceso tuberculoso cesó y la pierna, que no podía más sostenerlo, se reforzó y volvió a ser normal. Ante nosotros tenemos un caso de curación imprevista y completa a la vez. Era el 17 de mayo de 1931.


Las muletas ya eran inútiles y estaban en exposición en el Valentino de Casale Monferrato, en el Santuario del Sagrado Corazón, cerca del altar de San Juan Bosco y de la Virgen Auxiliadora en prueba de gratitud.

Hoy están en Re, en la Cripta, en la pequeña capilla de la “Virgen del Silencio”. 

Sólo quedaban al joven Luigi los signos de su enfermedad: las cicatrices de los abscesos, la cadera derecha un poco tiesa y una pierna un poco más corta que le obligará por toda su vida a llevar un simple zapato ortopédico.


La fé firme y la oración persistente del joven Luigi en la flor de sus diecisiete años han arrancado un milagro al Cielo por la mediación de María Auxiliadora. Esta fé tenaz y generosa, confirmada y reforzada por una intervención extraordinaria del Cielo será para siempre “el hilo de oro” que animará y quiara a toda la vida y la obra de Monseñor Novarese. Se afianzó así su sueño irrenunciable y maravilloso que era su entrega al servicio constante a los enfermos, según la espiritualidad salesiana que está enraizada en tres incomparables “candores” muy importantes para la pedagogía de Don Bosco: la Eucaristía, la Virgen Inmaculada, el “Blanco Padre”: el Papa.


En la experiencia personal y apostólica de Mons. Novarese la fé fuerte y vivida desempeñó un papel determinante y era como un don de Dios infundido en el alma de quien se reconocía pobre y no confía en su capacidades, sino que sabe abrir su corazón con plena disponibilidad, a la ayuda del Señor. Se trata de una adhesión personal, sincera y total frente a Jesús que es vivo, actual y que siempre está presente, encontrado “en directo”. No es simple gnosis de convicción intelectual o de búsqueda aséptica. Es una verdadera fuerza interior que apremia, urge, empuja y obliga a dedicarse a Dios y a los hermanos que sufren en el alma y en el cuerpo.


Su experiencia personal de “quien ha recibido un milagro”, liberado de la esclavitud de una enfermedad grave y de una discapacidad  juvenil terrible, le ha inculcado en el alma la convicción de que nadie en su vida puede tener todo. Pero todos, y sobretodo los enfermos, pueden tener algo preciado para cultivar y ofrecer: una capacidad extraordinaria de amar y de construir, con los ladrillos del sufrimiento, un puente de salvación hacia el Cielo. Revelar este mensaje a los que sufren, a la luz de la devoción a María será entonces la “característica azul” de su existencia.

Con la fuerza de la Cruz


“¡Quien ha pasado por el sufrimiento - afirma el protagonista de una vieja película western - o sale amargo como la ceniza, o puro como el oro!”. El joven Luigi salió de su juventud purificado como el oro de 24 quilates.


Su curación extraordinaria le caracteriza de manera imborrable en profundidad y permanece en su alma como signo peculiar de predilección, que le da una fuerza apostólica iluminadora la cada paso de su largo camino.


Otras circunstancias concurrirán a que él madure, paso a paso pero firmemente, la vocación de total servicio en la Iglesia. Su hermana, Madre Alma, con la cual se siente unido por una correspondencia espiritual, pronunció los votos solemnes en la orden de las Dominicas de Santa Caterina en Torino cuando Luigi hubo recién cumplido los 19 años. Su mamá Teresa muy querida, falleció dos años más tarde, en 1935. Luigi estaba muy postrado por lo sucedido y en esos meses, tras haber soñado largo rato hacerse médico para entregarse al servicio de los enfermos, decide irrevocablemente seguir al Señor en el camino del sacerdocio.

Es una decisión totalitaria que ha madurado en la oración y en lo recóndito de su corazón gracias al consejo prudente de su director espiritual, el sabio somasco (del orden de los Somaschi) padre Giovanni Ferro que llegará a ser, más adelante, el venerado e inolvidable Arzobispo de Reggio Calabria. Luigi entró en el antiguo y solemne Seminario de Casale y el 27 de octubre de 1935 - precisamente a los pies de aquella lindísima imagen de María Auxiliadora que le había aparecido en el sueño en la Basílica del Sagrado Corazón de Jesús (del Valentino) - se presentó para la toma del hábito clerical: “¡Indue me, Domine, novum hominem qui secundum Deum creatus est in justitia et sanctitate veritatis!”

El deseo de profundizar sus estudios lo lleva a Roma. Son los años mussolinianos y de la retórica fascista, de las “arengas” desde el balcón del Palacio Venezia, de la “conquista del Imperio” en Etiopia. Luigi vivió aquellos acontecimientos en el clima movido de la capital, en el Colegio Capranica inmerso en sus estudios con tenacidad y brillantez, siempre atendido con cariño por su Obispo Mons. Albino Pella y siempre unido con el corazón a su “querida Diócesis de Casale Monferrato” donde quedará adscripto para toda su vida.

Don Luigi, ordenado sacerdote el 17 de diciembre de 1938 en la Basílica de San Giovanni en Laterano por el futuro Card. Luigi Triglia consiguió el título en Sagrada Teología en 1939, casi al principio de la segunda guerra mundial. En 1942 se graduó en Derecho Canónico en la Universidad Gregoriana con una tesis sobre “La libertad de la Iglesia en Cavour y en la Conciliación” y en 1945 consiguió el diploma de Abogado Rotal del Tribunal de la Rota (Santa Sede).

Desde el primero de mayo de 1942 estará al servicio de la Secretaría de Estado, como redactor de breves pontificios, y allí por veinte años Mons. Giovan Battista Montini, el futuro Papa Paolo VI, tendrá ocasión de apreciar sus cualidades de laboriosidad, tenacidad, espiritualidad, discreción e inteligencia. Lo nombran Cameriere Segreto supernumerario el 12 de marzo de 1952, Prelato Doméstico de Su Santidad Pio XII el 17 de octubre de  1957.

Pero el Señor le reservaba metas más nobles por medio de una actividad pastoral más intensa y una santidad perfecta vivida ‘en plein air’. Mons. Novarese nunca fué un arribista interesado solamente de su carrera; lo saben bien los que recuerdan su entrega apostólica, su carisma ministerial y su sensibilidad como sacerdote, desde los primeros años de apostolado en los arrabales de Roma y sobre todo en las parroquias de S. Saturnino y de los Santi Patroni. Pero en lo recóndito de su corazón tiene una vocación antigua y una promesa de servicio a los que sufren, que muchas veces y de manera imperiosa le vuelven a aflorar en sus sueños.

El momento propicio llegó en 1962 cuando el Santo Padre lo elige para el prestigioso cargo de responsable de la asistencia religiosa en los hospitales en Italia. Probablemente sin imaginarlo (pero ¿de verdad que fué así?) Juan XXIII introdujo, de tal manera, una carga de gracia que produciría una explosión de bien en el desierto inmenso del sufrimiento, pasando los confines de la Iglesia italiana.

Mons. Novarese -trabajando, por encargo del Cardinal Sini, en colaboración con la C.E.I. (Conferencia Episcopal Italiana)- visitaba sanatorios y centros hospitalarios, escuchaba a los enfermos, Capellanes y Monjas, establecía  una red amplia de consultas a todos los niveles, seguía atentamente la evolución de los varios proyectos de ley y contribuyó a la sanción de la nueva legislación sanitaria italiana obteniendo también la integración del sacerdote en la plantilla del personal hospitalario.

Mientras tanto empezó la realización de numerosas actividades de formación y obras benéficas al servicio de la pastoral del sufrimiento.

Desde siempre los enfermos han recibido una atención privilegiada en la Iglesia. Jesús -el Maestro- se compadeció de ellos, tuvo predilección por ellos, les sanó, hizo milagros por ellos. Muchos Santos -de S. Rocco a S. Camillo de Lellis, de S. Benedetto Cottolengo a Don Orione- han consagrado su vida a la asistencia a los enfermos con celo pastoral muy vivo. Pero Mons. Novarese tuvo una idea renovadora, revolucionaria y original. Invirtió totalmente la vieja imagen, principalmente asistencial, del “pobre enfermo atendido por el buen Samaritano” e hizo del enfermo un apóstol fecundo y generador de redención, portador de salvación para sus hermanos. Mons. Novarese elevó la condición del enfermo como ser humano, como ciudadano, como cristiano. La cultura actual del bienestar trata en general al pobre, al enfermo, al desheredado como un excluso, un desgraciado que vive al margen de la sociedad y cuya vida es sin significado, es una derrota irremediable. El hombre enfermo es, incluso, una ‘pasión inútil’ según Jean Paul Sartre. Mons. Novarese grita a los cuatro vientos, con sus palabras y sus obras, que el enfermo es hijo de Dios, heredero del Cielo, fermento de gracia para el mundo, potencial atómico para la causa de la Iglesia. Por su intervención, todos los que sufren y están enfermos empiezan a elevarse, a darse cuenta de su nueva misión en la Iglesia: de receptor pasivo, tolerado en la Iglesia, se hace sujeto eclesial activo en la Iglesia, dispensador de gracias, signo transparente y convincente de valores eternos, centro de la pastoral en cada Iglesia particular. Testigos de Cristo, los enfermos -enseña Mons. Novarese- gozan de un ‘superávit de credibilidad’ justamente en virtud de la cruz que llevan con fé. Ellos poseen un potencial de penetración y de convencimiento singular gracias a su carisma que deriva del sufrimiento que han aceptado por amor y enriquecido con el apostolado de la sonrisa.

“Por Su misericordia, en el plan de la Gracia, el dolor, mero elemento negativo, se convierte en elemento activo de conquista. Persuadir a todos los hermanos que sufren para que vivan en la Gracia, quiere decir “revelarle” las grandes posibilidades constructivas del dolor y reintroducirlos en la vida... El escollo más grande del sufrimiento, o sea la inacción, se desvanece; el sufrimiento se hace medio de santificación personal y de conquista”.

“¿Por qué seguir considerando lo que no podemos hacer y olvidar en cambio lo que podemos y debemos hacer? Cuando la vida de la persona que sufre se funde con esta manera de pensar se transforma en apostolado. La conciencia perfecta de que el dolor tiene su valor debe incitarnos a ser propagadores de los mensajes de la Virgen Inmaculada”.

Los signos de la Pasión, la marca de los clavos, la herida del costado ya no son sólo una página de amor escrita en el Evangelio sino que encarnados en el cuerpo del enfermo, son pruebas actuales y palpitantes de la Resurrección de Cristo! Es necesario que sean valoradas, presentadas al mundo, transformadas en instrumentos de evangelización humilde y fuerte. Por esta ‘renovación’ de su vida, según predicaba incesantemente Mons. Novarese, el enfermo puede hacerse por fin protagonista y persona activa en la Iglesia. Se le abrirán todas las puertas, grado a grado  con convicción cada vez mayor. Desde las puertas del Vaticano hasta las de la última parroquia donde vive y actúa un grupo de Voluntarios del Sufrimiento. “Mons. Novarese - según escribe una de sus Silenciosas Obreras - dió a los enfermos el sentido de la preciosidad del sufrimiento. Él exaltó y enriqueció la misión salvadora de su existencia. Los llevó de la inercia de la resignación a la actividad del don y a la corresponsabilidad en la acción misionera. Los ha transformado en corredentores de Cristo. ¡Hizo que se sintieran ‘ricos’ en vez que ‘desesperados’! Les ha enseñado que la vida del enfermo está más bien hecha de fé que de libres elecciones  personales. Para el cristiano que sufre, lo problemático, es aceptar todo lo que viene de las manos de Dios más bien que soñar una existencia según sus propios planes e ilusiones”.

Una multitud de personas en el mundo sufre y llora y es víctima a diario (con razón o no) de un síndrome de derrota. Es gente paralizada por la enfermedad, la marginación, la miseria, la incomprensión, el abandono; es gente sin confianza ni fé. Entre los pobres como entre los ricos. Sin duda el dolor casi siempre es causado por la falta de algo: salud, trabajo, amor, paz... Pero inevitablemente radica en el vacío del corazón. Sus verdaderas razones no son exteriores sino interiores. Al final ¡Siempre es cuestión de una falta de amor!

El carisma de Mons. Novarese por lo tanto fué la intuición que primero el enfermo se cura por dentro; ante todo es indispensable curar su alma. Si Jesús no está presente en el Yo profundo, no hay posibilidad de curar el corazón. El don de Su Gracia es el primer remedio indispensable y eficaz para la persona que sufre. No siempre es posible liberarse de las propias enfermedades físicas pero siempre se puede ofrecerlas para ‘la redención del mundo’. Parece una paradoja pero una vida puede ser igualmente feliz y realizada también sin la salud del cuerpo. Mons. Novarese dió la prueba de eso. ‘Creyó’ en el enfermo y en su infinidad de posibilidades; a condición de que el enfermo se entregue totalmente a la acción misteriosa de la Gracia que silenciosamente opera en su corazón por medio de la fé. En varias ocasiones Padre Pio de Pietralcina le dijo a Mons. Novarese,  con su manera huraña: “¡Cura a los enfermos! ¡Cura a los enfermos!” , y Mons. Novarese siguió sin parar su obra de curación de los cuerpos y de las almas que sufren.

Durante los días y las horas de crisis de muchos enfermos, la enfermedad provoca depresión, psiconeurosis ansiosas y fobias, angustias que llevan a la desesperación.

Mons. Novarese reafirmó la ‘beatitud del sufrimiento’ que Cristo había predicado y supo llevar la liberación a muchos corazones de enfermos, supo dar fé a algunas potencialidades inatendidas de bien creando, así, una fuente de gracia que ha transformado una ‘corte de los milagros’ en un nuevo ‘milagro de Pentecostes’. Mons. Novarese tuvo la fuerza y el carisma de luchar contra el abandono del enfermo a un destino inevitable y contra la pasividad total y la falta de significado del enfermo en la sociedad.

Él tuvo la fuerza y el carisma de luchar contra esa actitud de condena que había penetrado lenta e insensiblemente en la  costumbre social y a veces también en la mentalidad pastoral común. Tuvo la fuerza y el carisma de reaccionar y volver a proponer con firmeza la increíble pero siempre actual promesa de Cristo: “¡Beatos los que lloran!”.

Su intuición luminosa fué la de que también el dolor más penetrante puede ser aceptado, comprendido y soportando cuando se llega a dar al sufrimiento un rostro, una respuesta, una significación, una razón, un objetivo. 

Mons. Novarese hizo referencia a su experiencia de enfermo e indicó dos poderosos motivos sacándolos de la enseñanza de Jesús: sufrir para cooperar en la salvación del mundo; sufrir para ganar un premio y la felicidad eterna en el Reino de los Cielos. Animado por esta fé y revestido de estos ideales el sufrimiento - que miles de Voluntarios del Sufrimiento (VDS) han aceptado ‘voluntariamente’ - perdió su máscara de cruel e injusta condena y se transformó en momento mágico de crecimiento humano, de maduración en la gracia, de producción de frutos en la familia y en la Iglesia. Tras leer las Sagradas Escrituras con particular inspiración y reflexionar profundamente y con los ojos teológicos sobre los mensajes de la Virgen en Lourdes y Fátima, Mons. Novarese comprendió y predicó la fuerza salvadora del dolor vivido como el fruto apostólico de la vocación al sufrimiento, como don especial otorgado a los que Jesús ha elegido para compartir desde cerca su pasión.

Mons. Novarese supo dar significado aún a una vida llena de enfermedades crueles, injustas, a veces absurda. Lo hizo en un tiempo en que el sufrimiento es tabú, que molesta y ofende; lo hizo por medio de la fé que transforma la cruz del hombre en un instrumento de amor, de reparación, de apostolado. De tal manera ‘el Padre’ se hizo sembrador de la esperanza cristiana que no es ilusión artificial sino participación auténtica en el plan divino de la redención del mundo. El valioso anuncio de Mons. Novarese, a mitad del siglo XX, ha sido, también para muchos hombres de la Iglesia, como una ‘revelación’ inatendida, una ‘novedad perdida y encontrada de nuevo’.

Escribía Monseñor en una carta a una enferma: “Como usted ve, la enfermedad no es un obstáculo. ¡Veremos en el paraíso quién ha trabajado más: nosotros los enfermos o los que creen hacer mucho porqué gozan del don de la salud!” (a M.B. 21-10-1956).

En el nombre de María

La devoción a la Virgen es uno de los fundamentos de la espiritualidad de Mons. Novarese. El Padre Francesco María Avidano, muy amigo suyo y fundador del Apostolado Mariano de Casale Monferrato, le hizo conocer en los años Treinta “El tratado de la verdadera devoción a María”  de S. Luigi M. Grignon de Monfort. Fué una revelación espectacular. El joven Luigi fué atraído por esa obra  y se preparó con ciencia y fervor a consagrar totalmente su vida a María por la ‘esclavitud de amor’. ‘Esclavitud’ puede parecer una palabra fuerte y algo vieja en una época como la nuestra; pero Luigi supo tomar todo su valor teológico y su riqueza mística; es así que decidió consagrarse a la ‘verdadera devoción’, a María. Desde aquel día realizó y dejó todas sus obras a la protección de María: ¡Tuus totus sum ego! (¡Yo soy todo tuyo!). Lo que repite sin cansancio a sus hijos espirituales es su pauta de vida: “Debemos aprender a ser como la Inmaculada... Debemos aprender de la Inmaculada a ser tranquilos, serenos, seguros, convencidos en nuestra vocación... La Inmaculada sabe que el Reino de Dios está construido sobre el árbol de la Cruz” (18-6-1977).

En su estilo espontáneo, sintético y coloquial Monseñor escribía a la Comunidad de Valleluogo: “¡Quiéranle siempre a la Virgen; pero de verdad y no con charlas y sentimentalismos. No sólo cuando todo va bién! En cuanto las cosas no salgan bien, no vayan en seguida a soplar en la cara de la Virgen. Sigan queriéndoLe de la misma manera, con mucha confianza, y seguros de que una Mamá conoce lo que conviene al hijo. ¡No hacen falta nuestros lamentos para que la Virgen entienda lo que queremos! Tengamos confianza en Ella. Esta es la condición de un perfecto esclavo de María: tener ¡confianza!” (7-6-1958).

Mons. Novarese deja esta palabra en manos de los enfermos y de los miembros de sus Asociaciones: “Que el enfermo se convierta en instrumento activo en las manos de la Virgen para la gloria de Dios y la salvación de todos los hombres. Activo por su vida de Gracia, vivida sin tristeza ni añoranza por lo que no puede hacer; activo para la obra de conquista que debe hacer alrededor de él”.
Confiando en la Virgen, Mons. Novarese pone en obra una cantidad prodigiosa de Obras al servicio de los enfermos: “¡La Inmaculada quiere que los enfermos se hagan apóstoles  y anuncien el plan de la Redención!”. Podríamos decir que el modelo habitual que Mons. Novarese utiliza en sus programaciones siempre es el mismo: es un procedimiento típico de su fé abundante. En primer lugar el Señor le hace entender lo que quiere (la ‘manera’ en que eso pasa es un misterio de gracia, un centellear secreto de ‘presencias’ prodigiosas). Mons. Novarese, impresionado, asombrado, angustiado, pide confianza, ayuda, luz interior a la Virgen Santísima por medio de la oración. Al final, acepta el proyecto de Dios y empieza con confianza y corazón en la nueva aventura. Es así que el Espíritu del Señor interviene  visiblemente y acaba por ayudarle de la manera más extraña e inatendida a realizar lo que le había pedido.

Así nacen sus ‘increíbles’ Obras al servicio de los enfermos.

En primer lugar la “Liga Sacerdotal Mariana” que fué fundada en mayo de 1943 con el sostén del otro gran enamorado de María, el Padre Gabriele Roschini O.S.M. El objetivo específico de la L.S.M. es ayudar a los Sacerdotes, sanos y enfermos, a difundir la verdadera devoción a la Virgen María sobretodo entre los enfermos, según el espíritu de ‘oración y penitencia’ que la Virgen pidió en Lourdes y Fátima. Iniciativas típicas de la Liga Sacerdotal Mariana son el Peregrinaje de los sacerdotes a Lourdes cada año, que incluye un Curso de Ejercicios Espirituales ‘in itinere’, y una gran conferencia internacional de los sacerdotes, cada tres años, que se focaliza sobre temas de relevancia teológico-pastoral basados en la devoción al Corazón Sagrado de Jesús.

La primera conferencia europea tuvo lugar en Paray le Monial en 1974 sobre el tema “El Corazón de Cristo y la pastoral, hoy”. La segunda en 1977 en Pompei sobre “La catequesis del Corazón de Cristo”. En Fátima en 1980 sobre “El Corazón de Cristo y la familia”, en Kevelaer, Alemania en 1983 sobre “El Corazón de Cristo, signo de misericordia”.

Los grupos de la L.S.M. nacieron, según la intención de Mons. Novarese, organizador puntual, incansable y previdente, para crear en cada diócesis un Cenáculo de oración, un sostén para los enfermos y un lugar concreto de animación y de guía en la pastoral del sufrimiento.

El 17 de mayo de 1947 nacen los “Voluntarios del Sufrimiento”, con la aprobación de Papa Juan Pablo XXIII con el Breve Apostólico “Valde probandae” del 24-11-1960. Son miembros de la asociación “los enfermos que, con conciencia de su compromiso bautismal, 1) viven en la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, de manera responsable y activa; 2) ofrecen voluntariamente su sufrimiento para reparar las ofensas al Corazón Sagrado de Jesús y al Corazón Inmaculado de María, para la conversión de los pecadores, para el Papa y los sacerdotes; 3) desarrollan su actividad apostólica hacia los hermanos enfermos e intentan entrar activamente en la Iglesia, en la Familia, en la Sociedad”.

El nacimiento de los VDS está relacionado con el encuentro de Monseñor con la joven enferma Elvira Psorulla, nacida en Haifa (Israel), casualmente conocida durante un viaje en Roma donde estaba yendo para curar su tío enfermo.

La joven, deseosa de confesarse, estaba buscando un cura que conociese bien el francés y fué entonces que pidió informaciones a Don Luigi.

Don Luigi le dijo que fuera a su parroquia, pero más tarde – por un caso raro del destino – el párroco de esa misma parroquia mandó a Don Luigi a llevar el sacramento de la comunión a un enfermo extranjero. Pero quién era este enfermo? Era el tío de Elvira, la misma mujer que se transformará en su más preciosa colaboradora: Madre Myriam.

Me gusta trascribir la descripción de lo acontecido, así como la vió una Silenciosa Obrera de la Cruz sobre estas dos almas generosas: “Monseñor era el hombre de las intuiciones, de la luz que viene desde lo alto, del oído de la voz de Dios. Madre Myriam es la mujer trabajadora e inteligente, con capacidades de contactos personales, con coraje y a veces, atrebida en buscar ayuda, colaboraciones, realizaciones, siempre con elegancia, con gusto, eficaz, todo por el bien de los enfermos. La mente y el brazo. En aquellos tiempos, a veces, Mons. afectuosamente, bromeando, la llamaba “mi burra””.

Creo que no exista, ni siquiera para el mejor de nuestros colaboradores, un premio más solemne, más adecuado y envidiable que éste!

También Jesús nos ha dado una transparente lección de humildad en un texto evangélico en el cuál afirmó, delante de los apóstoles asombrados, su “necesidad” de una “burra” para entrar triunfante en Jerusalén (Mt 21,3).

Los Voluntarios del Sufrimiento constituyen, desde siempre, el basamento de las Obras de Mons. Novarese: por cierto, ellos han creado estas obras con sus ofertas y sus sacrificios, animándolas, sustentándolas y dándoles vida.

Mons. Novarese les dice: “Voluntarios del Sufrimiento, ustedes poseen fuerzas más poderosas que la energía atómica; ustedes poseen el dolor, con el cual pueden reducir y alejar las nubes llenas de tempestad”. 

Y Juan Pablo II añade: “Son potentes como Cristo; vuestra potencia está en vuestra semejanza con Cristo”.

En la “Christifideles laici” el Papa les dona un mandato muy especial y extraordinario: “Ustedes no son solamente invitados por Dios a reunir vuestros sufrimientos sino que vos sois enviados en el viñedo de Dios…enviados para transmitir a los demás la fuerza de la renovación y la felicidad de Jesús Resucitado” (C.L. 53).

El movimiento de los VDS – nacido con el apoyo de Mons. Montini y con la aprovación de Pio XII – tiene la tarea específica de actuar los deseos que la Virgen expresò en sus apariciones de Lourdes y de Fátima: reparar los pecados del mundo; obtener la conversión de los pecadores, rezar por el Papa y por las necesidades de la Iglesia. El nombre provocante de “Voluntarios del Sufrimiento” nació gracias al ejemplo de Jesús que ofreció su vida por nosotros, en la Cruz, haciéndolo liberamente: “oblatus est quia Ipse voluit”. Jesús, el Salvador, es el primer voluntario del sufrimiento.

Mons. Novarese – al cual el Papa Juan Pablo II dió el nombre de “Apóstol de los Enfermos” durante  una audiencia en la plaza de San Pedro en Roma, frente a 12000 voluntarios, en mayo de 1987 – escribió en el volumen postumo “Pensieri”: “La vocación de los sufrientes es una vocación grande y terrible. De nosotros enfermos depende, en gran parte, la salvación del mundo”. … “La respuesta a nuestra vocación es una respuesta que nos empeña en ser cada día hostias puras, hostias santas, hostias inmaculadas, porque santas, puras e inmaculadas deben ser las partes que pertenecen al Cuerpo Místico de Nuestro Señor Jesús Cristo. El dolor se transforma en vocación en “participar en la pasión de Cristo” solamente si aceptamos el plan de la salvación que Él mismo nos mostró y actuó, por lo contrario ha de quedar tema de discusiones futuras la interpretación relativa y natural de dicho plan, porque ellas vacían el significado verdadero de la Cruz de Cristo. Por lo tanto, la vocación, inclusive la aceptación del dolor, es una llamada. También en las personas que sufren se produce ésta llamada: “La vocación de los sufrientes”.

Otro maravilloso elemento de valorización del sufrimiento es, según Mons. Novarese, la utilización catequística y convencedora de los programas radiofónicos. En octubre de 1949 Pio XII autoriza Mons. Novarese para que conduzca un programa radiofónico (“Quarto d’ora della serenitá”, es decir, “Un cuarto de ora de serenidad”) en la Radio Vaticana. Este programa se transformó rápidamente en el preferido de millares de enfermos de todo el país y, cada viernes, resultaba uno de los programas más vistos por los italianos.

Después de poco tiempo la RAI (principal emitente de televisión italiana de aquellos tiempos) invitó Mons. Novarese para que conduzca “Hermana Radio”, junto a Mons. Mario Castellano, obispo de Volterra, a P. Felice Cappello S.J., a Don P. Clemente de Santamaría, a Don Giovanni Rossi de la Pro Civitate Christiana, a Mons. Giuseppe De Luca y, en fin, junto al inolvidable P.Mariano de Torino.

Mons. Novarese, convencido como era de la potencia convencedora de los grandes medios de comunicación, empezó en 1950 la publicación de la Ancora, revista mensual no que se transformará en el mejor medio de comunicación entre él y los enfermos. Desde 1978 se publica también la Ancora nell’unitá di salute, revista prestigiosa, cultural, que trata problemas cientificos-pastorales relacionados con el sufrimiento.

Para los niños, desde 1979, se produce el periódico trimestral la Ancora dei piccoli.

El Papa Paolo VI, el 6 de abríl de 1964, bendijo de todo corazón otra de las miles de ideas de Mons. Novarese: la predicación de las “misiones” para los leprosos de Messina y de Gioia del Colle (Bari) y en los Sanatorios de Parma y de Saccasessola de Venezia: "Jesús ordena al “dolor” transformarse en fuente positiva de cosas buenas, desde las más sublimes virtudes – la paciencia, el heroísmo, la sabiduría – hasta la capacidad purificadora, redentora, beatificadora”.

En el año santo 1950 se fundó la más importante Fundación de Mons. Novarese: “Los Silenciosos Obreros de la Cruz”: una Asociación de almas consagradas – hombres y mujeres, sacerdotes y laicos – comprometidos con los enfermos en iluminarlos sobre el sentido cristiano del dolor y sustentarlos por medio de operaciones de asistencia y de recuperación profesional. Junto a la Cofundadora Madre Elvira Myriam Psorulla (Madre Superiora de SODC) obtuvo la aprovación eclesiástica pontificia con el Breve Apostólico “Valde Probandae”.

Hoy los SODC se encuentran en cada parte de Italia, Francia, Suiza, Israel, Portugal, Polonia, Estados Unidos...

La pequeña semilla plantada con coraje, entre pobreza y apuros (inclusive un terremoto), en la primera casa de Valleluogo (Ariano Irpino) continúa dando buenos frutos.

La última familia nacida del corazón de Novarese en 1952 fué los “Hermanos y Hermanas de los Enfermos”. Para ofrecer a personas sanas, generosas, disponibles, la oportunidad de estar al lado de los enfermos y de ayudarlos a  caminar sobre la calle de la perfección. Sobre ellos Mons. Novarese dijo: “Entre los enfermos se necesitan ángeles  que no se adviertan cuando asisten, pero nos recordemos cuando faltan”.

Una intuición apostólica muy delicada y fructuosa de Novarese es la que salió del Curso de Ejercicios para enfermos, organizado en 1952, en el Santuario de la Virgen Negra de Oropa (Vercelli).

La satisfacción común y el entusiasmo de los participantes han sido el fundamento sobre el cual fundar y construir una Casa de Ejercicios para los enfermos. “¡Una casa donde predican sacerdotes que conocen, por experiencia propria, el dolor! ¿Ustedes imaginan cuanto beneficio es esto para los enfermos? –habla Mons. Novarese- ¡Yo sueño día y noche con la casa Corazón Inmaculado de María!”. “Yo sueño…”: es un sueño contagioso, un proyecto aparentemente singular que, poco a poco, al igual que la semilla de mostaza, pone raíces, crece y amplía sus ramas. La adhesión fué generosa y los enfermos se comprometieron (con espíritu y participación conmovedores) en recoger ofertas para realizar “Nuestra Casa de Ejercicios”. En cada lugar de Italia se recogió dinero para la “Casa Corazón Inmaculado de María” por medio de loterías, venta de postales, venta de bordados, colectas…y oraciones para Nuestro Señor. Hasta hay enfermos que ofrecen su propria vida al Señor.

La elección precisa y diligente del lugar donde se construirá la “Casa” es signo de humildad y de amor por la Iglesia de parte de Novarese que siempre obedece a las necesidades de sus Pastores.

Mons. Guido Coppo nos cuenta lo siguiente: “Durante el verano, cada año, Mons. Novarese regresaba a Casale de vacaciones e iba cada día a celebrar Misa en laIiglesia de San Felipe en la cual yo era el Rector.

Una mañana, después de la Misa, me habló de un grandioso proyecto:  construir una “Casa del Sufrimiento” cerca de nuestro Santuario de la Virgen de Crea que él adoraba. Decidimos  ir al obispo Mons. Angrisani y, al cabo de algunos días, Mons. Novarese fué a verlo explicándole su proyecto, que gustó mucho al obispo. Había que informar todavía al Administrador del Santuario y de esto se ocuparía el obispo.

El Administrador no estuvo de acuerdo porque, según él, el proyecto era muy grande, por eso su respuesta fué negativa. El obispo, por no llevar la contra al Administrador, no consintió que se construyera “La Casa”.

Mons. Novarese, sin añoranza alguna, aceptó la sentencia como si viniera directamente desde el cielo. 

Nosotros, un pequeño grupo de sacerdotes de Casale, estábamos seguros que esa sentencia era injusta y queríamos recurrir, pero él nos prohibió intentarlo diciendo: “El Señor me ha hablado!”. Y fué así que la “Casa Corazón Inmaculado de Maria” se construyó cerca al Santuario de Re in Val Vigezzo, en cambio del Santuario de Crea”. Una demostración, una prueba de un estilo de vida fundado sobre la confianza en un abandono entre las manos de la Providencia y sobre una costante fidelidad en la voz de la Iglesia. Es por este motivo que los Papas han estimado siempre el trabajo de Mons. Novarese de manera muy particular. Desde Pio XII, el Papa que acoje el primer encuentro de enfermos (primero en la historia de la Iglesia) en el Patio del Belvedere en el año 1957, hasta Papa Giovanni XXIII que acoje 5000 enfermos el 19 de marzo 1959.

Paolo VI, el 10 de junio de 1971 dice a los enfermos en la plaza de San Pedro: “Ustedes, queridísimos enfermos, pueden cooperar en la salvación de la humanidad si reunen sus dolores y sus pruebas a las de Jesús”.

El Papa Juan Pablo II realizó el sueño de Mons. Novarese consagrando el día 11 de febrero como “Día Mundial del Enfermo”.

La Casa “Corazón Inmaculado de María” en Novara se inauguró el 23 de mayo de 1960. ¡Ha costado muchos sacrificios! 

Mons. escribe a una Voluntaria: “¡Usted sabe cuanto hay que sufrir para terminar la Casa que reunirá todos los sufrimientos de los enfermos, para que el bien venza al mal! Tenemos, una serenidad grande: la Virgen está con nosotros, nos guía continuamente, cuenta nuestros pasos, nos ayuda en todas nuestras necesidades” (20-10-1958 a M.B.).

Allí y en las otras Casas de Roma, Ariano Irpino, Rocca Priora, Montichiari, Moncrivello, Arco, Meldola, Calambrone di Pisa, Serniola de Casale y en las Casas en el extranjero (Francia, Polonia, Israel, Portugal…) han sido huéspedes hasta hoy –para practicar Ejercicios y Retiros Espirituales- millares de enfermos.

Mons. Novarese, Siervo de Dios, está contínuamente recordado por medio de manifestaciones que expresan gratitud y agradecimiento hacia él. El camino hacia la beatificación de Novarese comenzó en Rocca Priora (Roma) el 26 de abril de 1991 y está, aún hoy, desarrollándose, acompañada de oraciones afectuosas y de agradecimientos de parte de muchísimas almas beneficiadas.  

CON PATERNIDAD Y FIRMEZA

No es fácil percibir “el secreto del Gran Rey” tenido abitualmente y celosamente escondido, como si fuera perla preciosa, en la oscuridad secreta de la madreperla de cada alma grande. Mons. Novarese era delicado, esquivo, reservado, pero al mismo tiempo estaba lleno de riquezas y gracia que nos inducen a intentar comprender más a fondo su personalidad, de hombre y de creyente, para tratar de ver claramente su atractivo, la frescura de sus intuiciones, su verdadera estatura interior.

Los testimonios directos de amigos nos ayudan a esbozar un retrato de Mons. Novarese aunque inevitablemente parcial e incompleto: un retrato que completaremos en los siguientes capítulos por medio de la narración de las “santidades” vividas por sus “hijos espirituales” que han aprendido su mensaje y que están enlazados al carisma del Padre.

Madre Paola Manganiello –que lo vió por primera vez durante su infancia por medio de dos hermanas consagradas en la Comunidad y se transformó ella también en Silenciosa Obrera de la Cruz- conoció al Padre a los nueve años y lo recuerda así: “Me impresionaba su bontad, su sonrisa abierta, los ojos profundos (de color azul-claro), la mirada penetrante y dulce. Su aristocracia en el aspecto y en la conducta infundía respeto.

Por la diferencia de edad que había entre nosotros  yo sentía ser “su niña”: era padre afectuoso y rígido a la vez, fruto de un carácter reservado y apartado”.

Y añade un episodio simpático: “Yo era muy avispada en la escuela. En quinto grado yo era una niña traviesa, mi maestra me sacó de clase porque molestaba; me mandó detrás de la puerta, en el pasillo. Estaba explicando la poesía “El llanto antiguo” de Pascoli. Cuando terminaron las clases, la maestra nos dió por tarea el resumen de la poesía que había explicado.

Yo –que no estaba en clase cuando explicó la poesía porque me había sacado- traté de “arreglarme”, pero las cosas no fueron como había imaginado. Mi hermana mayor me regañó muy severamente y yo estuve mal y lloré mucho. Fué entonces que se me ocurrió ir donde el Padre para que me ayudara con este problema. El –después de haberme regañado muy severamente- quizo que me sentara a su lado y, con infinita paciencia y bontad, empezó a explicarme el texto de la poesía de Pascoli; su explicación fué intensa, gustosa, única, es más, aún hoy conservo nítido el recuerdo de aquella lección tan llena de gusto poético. Mi única añoranza es no haber estudiado a fondo sus valores interiores: valores humanos, intelectuales y espirituales. Yo era muy pequeña. Creciendo y viviendo mucho a su lado me he dado cuenta de que todo en él era extraordinario, lo considero un Santo aunque nunca he podido constatarlo por medio de hechos exteriores”.

Un santo sin aureola, radicado profundamente en su humanidad, al servicio de los demás. Por eso Mons. Novarese luchó día tras día para tratar de dominar su carácter duro, pasional y robusto que a veces fué causa de problemas.

Gritaba, daba puños sobre la mesa, pero después, al cabo de pocos segundos se calmaba con mucha humildad, casi conmovedora y con gran capacidad de domonio sobre sus mismos comportamientos.

A lo interior de su vida familiar y comunitaria era siempre muy alegre; de manera particular con sus Silenciosos Obreros de la Cruz. Amaba recordar los acontecimientos del pasado, sobretodo las inocentes aventuras de su vida de estudiante: muchísimos recuerdos sobre el Seminario de Casale y el Colegio Capranica de Roma.

Tenía gran capacidad de relacionarse con todos, alegre y cordialmente. Tenía grandes vínculos afectivos con sus parientes, sobretodo con sus padres (sufrió mucho cuando ellos no pudieron presenciar su Primera Misa), con sus hermanas, sus sobrinos y amigos romanos y monferrinos. Estaba muy contento cuando los invitaba a comer a su comedor tan generoso y hospitalario; además, él sabía estimar y gustar una buena copa de vino y la tradicional “bagna cauda”. Daba mucha importancia y valor en acoger a la gente y comer con todos juntos, manifestando de tal manera su amistad, afecto y cordialidad, siempre en cada momento, en cada ocasión.

En sus costumbres personales y en el trabajo era muy ordenado, preciso y cordial. Centenares de fotos son la prueba de su sonrisa tan pura y simple, unida a una costante humildad; herencia de su experiencia de trabajo durante 30 años en la Secretaría del Estado Vaticano.

Era ajeno al lujo pero se presentaba siempre muy arreglado, para “gustarle” a Jesús.

Tenía fama de buen trabajador, tenaz y reflexivo. Sobretodo poseía capacidad de ayudar y sustentar –desde lejos y cerca- a sus colaboradores; los guiaba, corregía, les daba coraje, regañándoles. En el apostolado nada le daba cansancio y apremiaba a cada uno para perder el menor tiempo posible.

Se acostaba tempranito, a veces a las nueve de la noche, pero se levantaba a la madrugada. A las 4 de la mañana estaba ya de pié y empezaba a despertar a todos; se parecía al gallo que despierta todo el gallinero.

Predicaba sin leer ningún guión, era muy profundo, estimulante, eficaz, fruto de una grande cultura y espiritualidad. Le resultaba fácil hablar, era inmediato, tajante: nadie se aburría, llegaba al corazón de cada uno.

Habla de él una de sus hijas espirituales: “Comentaba la Palabra del Señor de manera simple, nos acostumbraba a una lectura del texto evangélico continuamente aplicada a la vida exterior, al cotidiano. He oído centenares de veces sus comentarios del texto del Evangelio de la Misa del Corazón Inmaculado de María (que El celebraba frecuentemente) y ¡siempre eran diferentes, vitales, no repetitivos y absolutamente originales e inéditos!”.

Mons. Novarese escribió millares de cartas, con su caligrafía linear (como la de Don Bosco), inclinada hacia la derecha, decaida, imperial, siempre telegráfica; una caligrafía que manifiesta claridad de ideas, tenacidad, orden interior, semplicidad, transparencia, decisión, equilibrio, acción.

Sus respuestas a los enfermos y sus cartas espirituales son breves pero intensas y eficaces. Las expresiones que usaba cotidianamente transmitían su cordialidad (por ejemplo, llamaba a cada uno con “usted”), era muy delicado e introvertido. Usaba frases muy simples, fijando la atención sobre su devoción hacia la Virgen y recordando siempre la importancia de rezar, rezar, rezar.

En las oraciones era un maestro, un modelo ejemplar. Su estilo –convencido, prolongado, absorto, dulce, insistente- impresionaba a todos los que vivían con él en comunidad. Trataba de rezar sólo, escondido, en silencio, íntimamente unido a su corazón. No le gustaba hablar a los demás de sus encuentros con Dios. 

Era exigente consigo mismo y con los demás: con los Voluntarios, con los enfermos, con los que querían su guía espiritual. “Era fuerte y exigente en la guía espiritual. Tenía una cultura y formación muy rígidas; era muy exigente en la educación espiritual. Era muy disponible al diálogo con los demás pero a la vez era reservado. Era exigente consigo mismo y con los demás, también con los enfermos y su cabeza no paraba de dar a luz miles de proyectos.

Sabía sembrar en las lágrimas, entre las lágrimas y con las lágrimas…para llevar paz y felicidad a muchas almas.

Su comportamiento con los enfermos no era de piedad; sino que…parecía muy normal y siempre más exigente. Los valorizaba mucho, los metía en el plan de la salvación, quería que ellos fuesen apóstoles y evangelistas”.

Añade otra Voluntaria: En la Confesión y Dirección espiritual era de molde antiguo y no minimalista. Exigia más, demasiado. Yo imitaba a los jóvenes de Fátima y él me decía que tenía que hacer otro tipo de penitencia, como por ejemplo aceptar alegremente todo lo que Dios nos manda y obedecerle fielmente, saber sonreir siempre aún cuando la vida se nos presente dura, aceptar plenamente la voluntad Santa de Dios”.

Su dialogo con Dios, adorante y sin interrupciones, y su capacidad de lectura de los deseos de Dios le daban seguridad y fuerza y garantizaban la paz absoluta del corazón de sus hijos espirituales. Su firmeza exigente y severa era la prueba de su fé, que busca siempre “más”, sin caer en las trampas de las “comodidades”, del “oportunismo” y de las indolencias del mundo. Recomendaba con insistencia la Confesión semanal, él mismo lo hacía cada semana dando ejemplo; recibía los penitentes con estímulo y generosidad. Toda la Comunidad de la primera hora se confesaba con él. A veces, raramente, cuando notaba una falla en la Comunidad, prohibía el Sacramento de la Comunión. Sin dureza, con firmeza; y esa “lección” quedaba fija en la mente de los componentes la Comunidad.

Las vías en las cuales quería ver caminar a los Voluntarios, en plena fé a la Regla, eran los de la humildad y de la obediencia “sine glossa”, siguiendo los ejemplos de la escuela sulpiciana y vicenciana de las cuales él mismo venía. Pedía una obediencia antigua, en nombre de la fé, una obediencia de molde ignaciano: vivida “tamquam cadavere”! Por eso obligaba a los Voluntarios que leyeran cada mes la “Carta sobre la obediencia” de S. Ignacio. Y después predicaba, con insistencia, una humildad profunda. Esa misma humildad que él supo practicar –según el enseñamiento del predilecto Beaudenom- para esconder y ofuscar lo que había de místico en él y que ha quedado oculto secretamente en su corazón. Todos quedaban impresionados por algunas de sus “lecturas” sobre el cotidiano y también por algunas “decisiones extremamente seguras que venían desde el Alto” que se transformaban en realidad. Monseñor supo siempre vigilar cada evento extraordinario, supo evitar declaraciones vistosas y llamativas. Era un hombre que vivía en lo profundo, en un “underground” misterioso. Al verle, nada parecía inefable, nada era celestial: él se mostraba simple, normal, espontáneo. También algunas “obediencias extraordinarias” que él exigía: obediencias que han retardado la hora de la muerte de algunos de sus hijos espirituales.

Su experiencia humana y de sacerdote conseguía su fuerza en una profunda, costante y rica devoción en la Virgen, que él vivía según el método de la esclavitud montfortiana y en una participación cotidiana en la dolorosa pasión de Jesús. De esta manera lograba sacar de él una gran capacidad de entender a los enfermos, de hablarles, de sustentarlos, de guiarlos sin problemas, por medio del sacrificio de su propia vida, hacia las alturas de la santidad y hacia el Calvario.

Cada Casa realizada la dedicó a la Virgen con diferentes títulos de la letanía; además, toda la espiritualidad reparadora y redentora de los enfermos está animada por mensajes de apariciones marianas en la Gruta de Massabielle y en la de Cova de Iria. 

Un Padre que dedicó su vida entera a los enfermos y a la fundación de obras para los que sufren, siempre con mucha generosidad, tiene el derecho de exigir un camino de perfección a sus hijos espirituales. Escribe el 16 de abríl de 1959 a Angela Negri Arnoldi, responsable del primer grupo de Valleluogo, después de su visita: “Estuve muy contento y alegre en ver vuestra voluntad, vuestra fuerza y vuestro sentido de sacrificio que ponen en todo lo que hacen. No paren: deben ser, como les dije millares de veces, almas heroicas. El mundo está lleno de almas malas. El Señor no quiere “almitas”!

Necesitamos gente decidida, convencida de sus ideas y que sepa seguirlas y desarrollarlas, luchando contra cada problema y contra los obstáculos que se interponen en el camino. Cada uno se arme de coraje, estén atentos en cumplir su  deber, siguiendo la regla, respetando el apostolado!”.

Este es el programa para una alma santa, que lleva adentro una misión recibida directamente desde el Cielo, que quiere ver a sus hijos transformarse en santos! Enamorado de María SS.ma, esclavo fiel de la Iglesia, apóstol carismático de los enfermos, organizador incansable y previsor, a pesar de su edad sigue adelante. Conociendo su físico y su mente –a pesar de todas las energías desgastadas sin parar entre el trabajo, las preocupaciones y el sufrimiento- nadie imaginaba que hubiera muerto dentro de poco tiempo, rápidamente e inesperadamente, en el momento más activo de su vida.

Muere a la edad de 70 años, en julio de 1984 en Rocca Priora (Roma), en la casa Regina Decor Carmeli, durante las primeras horas de una maravillosa mañana de sol intenso: un evento absolutamente inesperado aunque se sabía que él era enfermo de corazón. En la madrugada de ese día se despertó con inmensos dolores, provocados por un edema pulmonar; sufrió por casi una hora y después murió, quedándose lúcido de mente hasta el último de sus respiros.

A su lado estaban Madre Elvira, Armando y Paola. Mons. Novarese jadeaba, tenía dolores en el pecho, vomitaba saliva espumosa, se agitaba, le faltaba el aire, se daba cuenta de su estado. Se estaba apagando rápidamente. Son momentos terribles para todos. Sufriendo con unión y abandono en las manos de Dios, respiraba con jadeo y murmuraba a sus hijos espirituales: “Yo estoy muriendo…ayúdenme!”. Después, silenciosamente, continuó a rezar con fervor y con esa poca voz que le quedaba, susurraba invocaciones tiernas para la Virgen. Rezaba junto a Madre Myriam, subrayando las siguientes palabras del Ave María: “reza por nosotros, ahora y en la hora de la muerte”.

“Estoy segura –dice Madre Myriam- que la Virgen vino a llevarse a su hijo preferido. Ella misma, en persona! De lo contrario no se explica la sonrisa luminosa que el Padre tenía un momento antes de morir. Una sonrisa que le quedó también después y que iluminó su rostro: una sonrisa que podía poseer solamente un alma unida a Dios!”.

Monseñor celebró Misa con fé profunda y con devoción hasta el día anterior a su muerte. Su Calvario fué breve porque probablemente, desde su juventud conoció la Cruz y supo acogerla y llevarla con amor, junto a sus enfermos, por toda su vida.

En esas primeras horas, de ese día tan caliente de verano, el Padre completó su dono hacia Dios ofreciendo –para María, con María, en María- su breve y penosa agonía y entrando así en la Comunión celeste de los Santos. Es el 20 de julio de 1984. Entre los rastrojos dorados de la campaña romana, quemada por el sol, se oye el canto de las cigarras. En el Cielo el coro de los ángeles canta –“sine fine dicentes”- la gloria de Dios.

El Papa Juan Pablo II, cuando supo de la muerte de Monseñor, dijo: “La muerte de Mons. Novarese constituye un enorme vacío para la Asociación y para la Iglesia Universal”. Sobretodo para la Iglesia peregrina de los que sufren y que sueñan estar con él y venerarle, en la gloria de los altares.

Sus despojos descansan en paz en Roma, en la Iglesia de S. María del Suffragio en la calle Giulia, n.59. Esperando la resurrección hacia la vida eterna. 

A la Santísima Trinidad para obtener gracias 

por intercesión del Siervo de Dios 

Mons. Luigi Novarese
Padre eterno que en tu infinita misericordia no has abandonado a la humanidad caída en pecado, pero has establecido el Plan de la Salvación en la Cruz y Resurrección de tu Hijo y llamas a los dolientes, sacerdotes, religiosos y laicos a cooperar en este diseño de salvación, concede a tu siervo fiel Luigi Novarese, que ha enseñado a los enfermos cómo contribuir con el sufrimiento a la Pasión de Cristo, de ser glorificado también aquí en la tierra, y a nosotros, por su méritos, la gracia que imploramos...
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...
Divino Salvador Jesucristo que has cumplido la voluntad del Padre hasta el sacrificio total de ti mismo por nosotros y en tu infinito amor nos has donado, desde la Cruz, la Inmaculada, tu Madre, para que sintiéramos su materna presencia en el difícil camino de la vida, concede a tu siervo fiel Luigi Novarese, que has llamado a vivir la misión espiritual de tu Madre santísima y a hacerla conocer a los dolientes por medio de sus mensajes de Lourdes y de Fátima, ser glorificado también aquí en la tierra y, a nosotros, por sus méritos, la gracia que imploramos...
 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...
Divino Espíritu Consolador que has intervenido en María Virgen para que fuera Madre de Dios y Madre de la Iglesia y distribuyes en la realidad del Cuerpo Místico de Cristo todos los dones de salvación y de santificación, concede a tu siervo fiel Luigi Novarese que testimonió en la Iglesia tu don de vocación al sufrimiento y del apostolado del enfermo, de ser glorificado ser glorificado también aquí en la tierra y, a nosotros, por sus méritos, la gracia que imploramos...
 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...
Salve Regina...
Frascati, Marzo 9 de 1995
Giuseppe Matarrese
Obispo de Frascati.
Didascalia del disegno

“La dignidad del hombre en todos los momentos de su vida, el deber que el cristiano tiene de asemejarse a Cristo Redentor, llevando con El junto a María Santísima, nuestra Medre espiritual, la propia Cruz, en beneficio de la sociedad toda, son los principios base de donde parte y se desarrolla todo nuestro trabajo apostólico”

Monseñor Luigi Novarese.
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